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 DOMINGO  VI DE PASCUA  - B 
                                      9 de mayo de 2021 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: 

El Señor resucitado nos convoca de nuevo en este 6º domingo de Pascua, en el que nos 
acercamos ya al final de este tiempo de vida, alegría y luz.  

Hoy Jesús nos insiste: quiere que nosotros, sus amigos, los que él ha elegido, seamos 
los encargados de llevar por el mundo, la Buena Noticia del amor incondicional que Dios nos 
tiene. Se trata de que, con nuestro testimonio y con la ayuda de su Espíritu, respondamos al 
Amor amando. “Amándonos unos a otros como él nos ama”. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador). «Dios es amor». Pidámosle confianza, apertura de miras y del corazón para vivir 
su evangelio. 

• Tú nos has dicho «Amaos como yo os he amado». Ayúdanos, a toda la Iglesia, a no 
olvidar estas palabras y a hacerlas vida en nuestra vida. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Todos somos tus hijos, pero vivimos enfrentados entre naciones, pueblos, razas, 
ideologías... Ayúdanos a avanzar en la conciencia de que somos una fraternidad 
universal. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Todos somos hermanos, pero el individualismo nos ha distanciado y aislado. Ayúdanos 
a nuestra Unidad Pastoral a avanzar en cercanía y ayuda mutua. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Padre Dios, Tú eres amor y sin embargo muchos de tus hijos e hijas son víctimas del 
odio, sufren la exclusión social, padecen la soledad y el desamor. Enséñanos a curar 
sus heridas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Padre, escucha a los que están padeciendo los efectos de la pandemia y haz que 
encuentren en tu amor y en todos nosotros la fuente del consuelo que necesitan. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador). Padre nuestro, del cielo y de la tierra, ayúdanos a experimentar la fuerza de tu 
amor. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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ORACIÓN A LA VIRGEN MARÍA 

ANTE LA EPIDEMIA DEL CORONAVIRUS 

 

María, madre de Dios y madre nuestra: 

Tú resplandeces en nuestro camino como signo de 

salvación y de esperanza. 

Confiamos en ti, que eres “salud de los enfermos”, porque, 

junto a la cruz, te asociaste al dolor de Jesús. 

Tú, conoces nuestras carencias y confiamos en que 

proveerás para que, como en Caná de Galilea, pueda volver 

la alegría y la fiesta después de este momento de prueba. 

Ayúdanos a conformarnos a la voluntad del Padre y hacer 

lo que nos diga Jesús, que ha tomado sobre sí nuestros 

sufrimientos y se ha cargado con nuestros dolores para 

llevarnos, a través de la cruz, a la alegría de la 

resurrección. 

Bajo tu amparo nos acogemos. Escucha las oraciones que 

te dirigimos en nuestras necesidades, y líbranos de todo 

peligro, ¡oh Virgen gloriosa y bendita! ¡Amén! 

 
 


